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LA UTILIDAD l'\ACIO:'\AL DE LA CARRERA 
DE CI E:'\CIAS POL!TJCAS 

"Vr\'Uf0:5 tiempos de cambios extraordinarios que se han \'Uto y se \'en 
todos los dí:u", dice Maquia\'clO en El Príncipt, capítulo XXV. Los lugares 
comunes, en bocas notablt-s, readquiercn relie\''C. Asi lo d i jo, y así fueron : 
tiempos de cambi05 cxtraordin:irios. 

T :ll \ -CZ los hombres de cada tiempo, con l:i conmo\'cdor:i inmodestia de 
lo hum:rno, se sientan vhir en lo extraordinario. 

:'\ue~trcx tiempos sin duda lo son : se inici:i cl:iramente el principio de 
una nueva época . .. que puede ser el (in de todas. t.poca tan importante, 
por lo menos, como d Renacimiento y tan atom1entada y desconcertada 
como C:ste. 
Dr~c cntonccs, desde el Renacimiento, el de Maqui<wclo, se inició la 

generación de un estilo especial de vida política que se hace Teoria de Co­
bic1 no en la.s grandes rc\'oluciones burgu<.-S.'\S ele los siglos X\ ·11 y X\·111 : la 
inglesa, la norteamericana y la francesa y que, a partir de ésta, se uni­
,'t' ~'\liza como frnómeno político típico: El Estado ~lodcmo, fruto del na· 
cionalismo y dd r.1ciona!im10, que se empieza a descomponer en los albores 
de nuestro siglo y estalla en dos gucrr.u mundiales y dos rc\'olucioncs tras­

cenden:ales : una, sintomi tica, la ~kxicana; otra, crítica, la Rusa. 
Todo el edificio se conmue,·e : el estilo de vida política, la T eoría de 

Gobierno con su Estado Moderno, se precipita en la crisis brutal que vi,·e 
nuestra generación, que ya puede atestiguar cambios extraordinarios ' 'que 
se han \'is to y se \'en todos los días". 

liemos sido contcmporincos de Einstein, de Nicchls-llohr, de Ford y de 
Frcud. Va hemos asistido como testigos a la ,,¡da y muerte de genios apa­
sionados, henchidos de violencia, vh;cndo en la polit.ica, frontera del bien 
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y del mal, en la que, a \"tecs "lo que parece virtud es C3usa de ruina, y lo 
que parece \icio, sólo acaba por traer el birncstar y la seguridad'', como 
lo dice el Florentino, aunque a vecC"S, afü1de Pero Grullo, el \•icio sólo traiga 
éso: vicio y ruina. 

Genios que tal vez en fonna sin precedente histórico, han convivido, han 
luchado, se han engai1ado y han iido vencidos en tremenda convulsión, )'3 

uni"ersal, y que en algunas ocasiones, para gloria de su C3usa, se han esla­
bonado en el tiempo y en la misión, prhilcgio excepcional de un p:ús: Lc­
nin, Stalin ; otros, han muerto intC"Stados, Hitler, ~fu~lini, Rossc,·clt. To­
davía vi\''C el único humano de ellos, octogenario que sigue fumando puro, 
bebiendo whisky, y chocheando con el e.anal de Sucz. 

Ya estalló la ene11:ia :uómica. La luna es punto de posible itinerario. 
Disponemos de nuevas íuerzas en manos de brujos que no sabemos si son 
aprendices. 

Crisis, todos hablamos de ella; es el lugar común chirriante, que se Ice 
en editoriales, que se escucha en la cátedra y que se pedantea en los caíl-s. 

La espcnglcriana Ot-cadcncia de Occidente se hizo )'3 í6nnula de \'ul­
garidad, ante lo que Ortrga y G:wct expresó como la Rebelión de las 
~fas.'U y T ornbcc ob1Crvó como la rebelión de los pueblos inícriores. 

Eso son nuC"Stro t iempo y su clima. En ellos \' ivimos, y SU)-OS son nues­
tros problemas: el nuestro, el de ~léxico, de un pueblo aubdesarrollado que 
se ha rebelado y q ue tAmbién unh-cn.:lliza las angustias de su toda,ía pe· 
c111C'iio mundo de crisol: indios, mestizos y criollos, mundo tan atormentado 
como el abrazo de Cortés y la Malinche, y tan complC'jo como la serpiente 
t'mplumada que vuela y se arrastra. 

Y en t'Ste nuestro tiempo, y en este nut'Stro pequeño mundo, como sín­
toma de inquietudes y semilla de \'OQcioncs se fundó con cierta timidez y 
afortunadamente con modestia, nuestra Escuela de Ciencias Políticas y So­
ciales. 

Ahora, liete años d espués., cuando empiezan a egresar las primeras gene­
raciones, es tiempo de recoger experiencias y justificaciones. Faena dificil 
para todo lo que empieza. 

En 1951, el entonces Rector de nuestra Univenidad, don Luis Garrido, 
dijo al inaugurar los primeros cursos: "La intervención del Estado en la 
\ida económica, social y polltica de la nación, que trae indeclinablcmente 
el aumento y complcjitfad de sus foncioncs, requiere en consecuencia una 
ma)"Or preparación de parte de los que se cons.'lgran a la pofüica y la cir­
cunstancia de que la crisis que registra el mundo necesita el auxilio de las 
cienciaJ de la sociedad para encontrar solución, hicieron pensar en la con· 
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veniencia de crear una Escuela de Ciencias Políticas y Sociales, a scmejanr.a 
de las que funcion:m en lugares tan apartados como Bangkok". 

A.si nació, obedeciendo a la recomendación de Ja Asamblea de Rectores 
reunida en Oaxaca, nuestra escuela, que apro,·ech6 la sugestión de la 
Ul'\ESCO formulada a través dd Sr. Lic. don Lucio Mendieu y Núiiez. 
Los pbncs de estudio se adaptaron de institucionn similares fundadas en 
Francia y Jklgica .. 

u dirección de la Escuela me ha honrado, designándome para que, en 
esta coníerencia, destaque la utilidad nacional de la Carrera de Ciencias 
Politicas. 

El artículo Segundo del Estatuto Orgánico de nuestra cscurla, establece 
<¡ue la Unh-crsidad expedid titulo de Licenciado en Ciencias Políticas. 

Licrnciado en Ciencias Polílicas. 
La primera impresión del título es d<.-sconcertante. Yo he visto hasta di­

bujarse una sonrisa en quien lo escucha por primera vei, lo que no es ex· 
traño en un pais de maravillosa improvisación, que "vive al día como la 
lotería" y cuyos politicos, que lo son casi todos los soldados que en cada 
hijo el Ciclo dio a la patria, entienden que la política es arte muy sutil 
que requiere una magnífica opinión de Ja propia valía, amplitud de visión, 
justa percepción, lealtad relativa (nada mti.s relativa), no gran amor a la 
verdad, suspicacia, mano izquierda, sonrisa oportuna, mer mala memoria 
para convicciones y opiniones, y hon<.-stidad no excesi\'a: virtudes todas 
que es fama, piensan, sólo se adquieren con Ja herencia )' con la prictica. 

Y ésa es, ha sido y probablemente será por algún tiempo una de nuestras 
traged ias: lo que se pudiera llamar la deformación \'OCacional del politico 
mexicano, que deiputs se con\'iertc en peligrosa dcfom1ación profesional. 

Y es que existe una línea obvia entre la \"OCación y la proícsión, en cuya 
generación intervienen complejos factores de las mis \'ariadas naturalez:u, 
y CU)'ª clasificación podríamos hacer de diversas maneras. Para lo que nos 
interesa, \'amos a agruparlos en factores generales, nacionales e individuales, 
clasificación que C1 mero pretexto para ir penetrando en nuestro intento. 

Analicemos primero los factores que ht'mos llamado genera les : 
Estamos atados a la misma nave: el mundo es un mismo ambiente en 

el que se entrecruzan y entreveran individuos y generaciont'S, corno las mil 
ondas de una lámina de agua agitada por la lluvia. Esto es m!u claro y 
ri pido c:n nut'Stro mundo actual : el rincón mis remoto cst.á a la dist:mcia 
de un interruptor de energia eléctrica: un disturbio en Corca agita la Bolsa 
de Valort's de Nueva York; se inquieta el Krc:mlin, y los tenderos en Mé­
xico se apresuran a subir los precios. T odo en el mismo tiempo. 
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Y ese mundo está en constante reajuste, ahora m:is prccipit:u.lo, al extre· 
mo de que, hemos convenido en ello, hay crisis. 

En la política es evidente. 
El Occidente Moderno desde el siglo xv y con base en la Rv6n y en la 

Nación, organi1.ó las instituciones a partir del individuo, cstimindolo :h orno 
S?Cial, curo comcntimicnto integra sistemas por simple adición, considerando 
<'I prohlcma político como mrramente cuantit:ui\'o: la mayor felicidad para 
el maror nt'amero, como rt7~1ron los utilitarist35 en la f6rmula final de la 
democracia liberal racionalista. 

u concepción corpor:lli\'a del mcdio<:\'O, fabricada sobre cualid:ides y 
edificada en ull3 Jerarquía que llcg:ib:i directamente hasta Dios, se em· 
pezó a desmoroll3r con el H omo unicus del Renacimiento y con el lluma-
11ismo, qur, en materia política, inició la descomposición de los cuerpos 
sociales en individuos, con el pcns.iiniento de Althussio y Crocio, hasta lle­
gar el radicalmente racional atomismo de 111omas llobbcs: en un rincón de 
un Uni\·erso sin Dios, los átomos racionales que son los hombres, llrnos de 
miedo a los lobos que son unos para otros, contratan también entre sí y en· 
tran en sociedad. Se inicia nsi la exaltación del individu:ili<rno racional, 
que se hace dl-S(>U1'.-s cuerpo de doctrina liberal con la Re\'oluci6n Ilurgucsa 
<'n 1 ns latcrra, cxpres.ida por Locke, y que se uni\·ersaliz.a en la Rc\·olución 
Fr.u1ccs.'l, previa la ejrmpbr y sintom.hica Revolución Nortc-:uneric:ina. 

F.I individuo y su consentimiento en el fondo de todos los procesos. 
Esa concepción individualista trajo, n:itur:ilmente, su reflejo voc:icional: 

las prof<'sioncs lil>C'rales que preparan al indí\'iduo para realizar un trabajo 
libre, in<lq>endientc y aislado, individualista y atomi1,ador. 

Profcsiom:s liberales, bien distintas de las mediev:ilcs, profundamente cor­
porati\·as: el Clero, In Milicia y el Gremio, en las que la vocación se orien­
taba no a un trabajo independiente y aislado, sino de conjunto, previamente 
jeran ¡uizado, rígido y calculado para las gcncraciorn:s y no para indi\'iduos 
traru itorios, como lo fueron las carreras liberales. 

Pero los tiempos c.imbian; es ahora el individualismo racional el que 
csti en crisis: frente al individuo y su derecho se levanta el gnipo como 
un cuerpo natural: El Estado, la Clase, el Sindicato, la Sociedad Anónima, 
ha5ta el Tnist y etc., \'ueh·cn a levantar consciente o subconscientcmente la 
coru ideración corporati\·a: antes que el individuo, está la \"Crdad de su 
vida social, sus supuMtos y sus sistemas. Y todos los extremos maduran, 
atemperan o exageran esta tendencia. 

La consecuencia en el campo profc!ional vueh<e a ser relevante: Las 
profesiones liberales; mejor dicho, los profe.sionistas liberales, son absorbidos 
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por las nue\'as corporaciones, ~pccialmente la Est3UI, la Bancaria, la Sin· 
di~I y la Gremi:ll: El profcsionista aislado, solitario, empieza a ser la ex· 
cepción. La necesidad obliga a Cl"t'ar asociaciones profcsion3Jcs de diversos 
~libres. Y también, claro está, los tiempos exigen la creación de nuevas 
profesiones acordes con los cambios que se \'Í\'en y se presienten. 

El Estado Gendarme es ya, tan s61o, una referencia dialéctica: el impacto 
de la economía en la política lo ha reducido a un reproche superado por 
un csutismo con di\'crsos matices de intervencionismo y hasta tocialiT.ación. 
Ello c:óge nuevas conciencias profesionales. 

Y es que ha ocurrido algo que caracteriza al tiempo contemporáneo: la 
diosa Razón de los enciclopcdista.s resultó un instrumento insuficiente, de 
modo especial en materia política y económica. La razón iluminó a la hu­
m3nid3d sólo por corto trecho, y la condujo a un callejón en el que la 
vida le cerró d p3SO. 

Ahora la razón no basta ¡ ta l vez desde Hegel y sus herederos, dialécticos 
o vergonzantes, la razón empcz6 a ser substituida por la Conciencia. 

Frcud y los que vinieron dcspu("S nos enseñan a hacer consciente la sub­
conciencia, en esa lucha a \'eecs sorda y frecuentemente gloriosa del hom­
bre con su demonio: toda la fuen~ natural que lo sostiene y lo detiene. 

J lacemos, a distintos n i\'cles, consciente la suhsconciencia, y tal \ -CZ algo 
m.is import:lnte: consciente la conciencia. Esto no es una paradoja ni una 
frase: una l-poca que Ntudia su decadencia en el laboratorio, es, sin duda, 
una nue"a época, que vi"e con toda conciencia el filo de la na,·aja. 

Ya no sólo se razona: ~farx, Nietzsche, Frcud y sus discípulos, Spcnglr.r. 
Unamuno, Ortega y G3\..~t , Tornbee, ra no sólo razon:ln: hacen concien­
cia nuestros procesos a distintas profundidades y para distintas fin3Ji1fades. 

Es pues, nuestro tiempo, el de la conciencia. 
Ya no nos basta el an!llisis de la razón que parte de lo supuesto para 

concluir tn la ob"ia simplificación de la realidad; tenemos que admitir ést.a 
en su infinita complcjid3d, como un misterio del que sólo nos liberamos 
hasta donde podamos hacerlo conciencia. 

l'\uestro tirmpo nos obliga a tener conciencia política. 
No basta la fo en la naturalezi social del hombre, en la que creyó Ja 

Patristica; no b3Sta la razón e n la que tu,ieron fe los jusnaturalistas, ere· 
yendo los Jle,·aría al progreso ilimitado y al control de su destino¡ menester 
es hacer conciencia el hecho de que la realidad política que nos rodea 
cambia en un fluir constante, que escapa a toda tesis y que, ante ésta, 
importa el conocimiento de J3 'ida: En la vida política no hay premisas 
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ni conclusiones rigidas; no hay C.'lus.-is, ni efectos in\'ari::ibl<:s: h::iy sólo un 
ahora, y un aqui. 

Pero resulta <1ue esta observación, la poli1ica como \'ida, ahora y ac¡uí, 
lle\'a a la \'iolenci:i del fascismo y sus cc¡uivak·ntcs ; sus grandes teóricos 
:lfinnan la imposibilidad <le h:lccr ciencia politica, por la estim:lción de 
que todo postulado no seria sino Ja sublimación de un momento " ital. Fa· 
t:llismo político, que perdida tod:i tr:iscendencia, t iene que refugiarse en la 
fuen~, como en b Antigüc:-dad lo hicieron los sofistas, en la modernidad ~la· 
qui:l\"Clo, y en todos los t iempos cualquier dictador. 

Y tenemos que ení rcnt:imos a esa obscr\'ación : si la vida impone la rt'a­
lidad de su c:imbio, no h:iy ciencia social, política o económica: todo ci 

his toria. El e ntredicho es e' identc. 
Por eso la ciencia política actual, como tod:u las ciencias sociak-s, se han 

convencido de que est:'in m uy lejos del modo geométrico; pero no se han 
d ejado \'Cncer por el puro vitalismo, alegre inconsciente del fatalismo ; han 
encontrado su camino en la modestia : son ciencias de estructuras y de 
tendencias : no pueden buscar la generalidad absoluta de la ley natural; 
ti rnen q ue coníonnarsc con la fi jación del t ipo cultural. El teórico político 
no S.'\bc lo que va a pasar cuando se rnC7.clan los elementos socialN, con Ja 
cenidumbrc de un químico que sabe que obtendrá agua si me-lela en la 
debida proporción hidr~eno y oxigeno. El teórico político no sabe lo q ue 
\"3 a pa.sar; pero si hacia dónde se tiende y por qué se tiende. Y sobre todo; 
puede valorar, porque las sociales son ciencias, me atrevería a d ecir, con· 
CÍ<'ncias de C'structur.u y tendencia: la estructura, fij ada por la historia; la 
l<'nclencia, otorga da por la di~nid:id del hombre. 

Y c.-s que no se puede <'ntt'nd<'r la Ciencia Social, en fonna especifica; la 
ciencia política, si no se entiende que ci una Ciencia Cultur!ll; si no se 
entiende que estudia la inserción de fi nes hum:rnos en la ?'\a turaleza, para 
domarla y aprovecharla. 

Por eso <leda que la tcnd,·ncia es otor'1;ada por la d ignidad hur.iana. 
La Ciencia Politica, como cic:-ncia cultural, es conciencia de fines y, por 

ende, sólo es posihle si se entiende que el hombre es algo m:'i.s que una 
fuerza de 13 !'\3tunl<"za; que es, por t'ncim:i y a pes.ir de todo, un:i pcrson3 
d igna: porque l'S libre y porque es responsable ante su fin. 

Sólo así es posible la ciencia politica; otro enfoque nos lle\'a a fo Riolo­
gía, que es ciencia natural, o a la indi\' iduali1.aci6n de la 1 l istori3. Por eso 
es importante en un mundo de crisis y de reajustes; d e violencias y de 
maldades. En esta l-poca en la que el monstruo del Estado ha llegado en 
ciertos casos a de"orar a sus propios hijos; en que la org:iniz.'lci6n política 
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S<: balancea entre tantos extremos, resulta indispensable Ja conciencia política 
de la estructura y <le Ja tendencia, pues pocas veces, como ahora, se ha 
plant<'ado la cl.isica disyunti\'a roussoniana : menester es saber si la Huma­
nidad pertenece a cien hombres, o si esos cirn hombres pertenecen a Ja 
l lumanid:1d. C ien hombres que ahora tienen la fuen:1 :u6mica en sus ma· 
nos no muy limpias. 

Nrcesitamos saber cómo, y por qué, hemos lkgado hasta ac¡uí, r hacia 
clónde tc.-ndcmos ; s61o asi podremos valorar si nuestros instnim<"ntOS políti­
cos se justifica n o son nuestros dueños: si realizan los fines a que nos da 
derecho nuestra calidad de personas y nu('Stra capacidad de cultura. 

Tal es la importancia c:ipital de la Cimcia Política t'n r stc mundo en 
crisis. 

Todos los hombres somos animales políticos y todos deberíamos saber 
c¡uc Jo somos, por qué Jo somos y p:ira qué lo somos. La ciencia política 
debería fomiar parte de una t'ducaci6n básica unh-crsal. 

Pt·ro, claro, esto no es posible, y los pro;ramas escolart'S se tienen que 
confonn:u con la simplicidad de un civismo en Ja educación secundaria. 

Sin embargo, queda clara Ja e\'idrntr necesidad de que Jos grandes cen­
tros de cultura funden y c~pecia l icen la carrrra de Cic.-ncias Políticas: cen­
tros especializados de concirncia política. 

Mas entend.ímonos: las carreras de Ciencias Políticas ni puc.-<len inten­
tarse, ni dr ben entrnder'S(' como las academias dc.-ma~ógicas de sofist:i.s que 
tanto molc.-staba n a Jos demonios de Sócrates. Tampoco deben entenderse 
como laboratorios, de IO$ cualrs van a salir Jos guardianes filósofos en Jos. 
cuales soñaba Platón. 

~i demagogos, ni s.'lb ios. 
La Historia nos obliga a ser 1nodcs1os: La cam:ra universitaria de Cien­

cias Políticas es, antes que nada, una necesidad general, no in<füidual, de 
crear centros colectivos de conciencia política, con todo el significado cul· 
tural que ello tiene pa ra la concepción del hombre como pc.-rsona digna. 

Esto se traduce en algo indi ~pcns.1ble de decir : es una carrera moderna, 
de profundo contenido social. 1'o ha sido errada para s::1tisf11 cer necesidades 
t.-con6micas individuales, sino necesidadt.-s \'OCacionales. 

l la sido creada para que la investigación atempere y tiemple la acción 
colectiva; para que las ideas, plenamente conscientes, puedan montar a 
caballo. 

El Licenciado de Ciencias Políticas debe pensar que, al orientar su vo­
cación, se le han dado elementos que lo hacen s61o mis responsable. Es 
una carrera de responsabilidad colccth ·a, no es un F ilipo que le hereda el 
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poder a Alejandro; es la madre de los G racos, que da armas a sus hijos, 
les ensc1ia un::i oblig:ición r les exige un d estino. 

No p uede pcn$3nc que el Jicenci:ido en ciencias polít icas sea un profe­
iionista al modo liberal que abra un despacho, cuelgue su cartel y alquile 
~us conocimientos rcsol\'iendo consultas a candidatos a los puestos de elec· 
ci6n. 

La Carrera de Ciencias Políticas rcsuch'C un problcm::i '.'<>e::icional mucho 
mis humano y colectivo q ue todo NO: el q ue la siga, con toda modestia, 
pero con toda conciencia, c.-n l::i medida de su con\'icción r no para comer 
porque )'3 tiene que ir comido, sino para vi\;r en una socirdad mejor, debe 
ir a las corporaciones, especialmente al sindicato, al gremio, :il partido poli­
tico, y t<"ndcr hacia su O.'\tural destino: el Estado, el puesto de elección o 
el puesto de design:ición. A rcafüar la función para la que fue adecuado 
y que siempre ha dcscmpc1'1:ido el político, con o sin estudio. 

Es una carrera que tiene dos polos y un camino entre ellos: la irwcsti­
gaci6n, y Ja acción. 

Del laboratorio a l Estado, a travi:s de otras corporaciones. Oc Ja teoría 
a la práctica, con la convicción de que la vida polí t ica esti hecl1a de prin· 
cipio y circunslllncia, por<:¡ue si es cierto c¡ue sin el conocimiento de la circuns· 
t.'\ncia r dr la \id:i no hay polí tico, sin el principio que la controla no hay 
polí tica. 

Pero existe un gra\'e riesgo: la inmodestia; la suposición de que en una 
sociedad política. el licenciado teng:i, por su ciencia, patrnte de rey. El tí­
tulo no otorga pri\·ilcgio, sino que obliga a la rc~ponsabilidad. El Jicen::i:i­
do en Ciencias Políticas va a dcmomarsc, no a cobrar rcgalias. 

Es ridículo suponer que el conocimiento teórico pueda dar algo mis que 
una orientación, un sistema y una responsabilidad. La carrera dota a Ja vo­
cación política que todos, de una u otra manera, tenemos, de una concir n· 
cia y de un instrummtal. Nada mis. 

Tenemos que entender algo de la mayor importancia: el licenciado en 
Ciencias Políticas toda\'Ía no es un político; esto tendrá que demostrarlo. 
T a n sólo, se rt'pite, se le ha orientado en su \'ocaci6n, cnseñ.índole el sis· 
tema, la estructura y Ja tendencia. 

La , ;Ja hace Jo demis; es el potro que se tiene q ue domar: nadie aprende 
a nadar si no se tira al agua. 

Y es que, rt'¡>Ctimos, la carrera de Ciencias Políticas no se ha funda­
do para rcsol\ 'Cr problemas indi"idualcs; para ello existen otras profesio­
nes de menor responsabilidad colectiva. La carrera de Ciencias Políticas .e 
ha fundado, en los p ueblos que se han dado cuenta de ello, obedeciendo al 
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impulso de mejorar un mundo de cruis que se debate en la violencia, y en 
el que el Estado, como calidad de organización política, tiende a la mons­
truosidad. 

Ante tal tendencia, es menester preparar profcsionistas plenamente cons· 
d entes, que puedan desarrollar la función estatal sin la deformación de la in­
consciencia que tantas confosioncs lleva. Es menester evitar, por ejemplo, 
que, por la inercia de la fuerza colectiva, el político impro,·isado y exitoso 
piense, como Luis X IV, que él es el Estado porque esti arriba. Es menester 
crear posibles funcionarios adecuados y conscientes. Eso ya sería bastante. 

Bien que vapmos a la monstruosidad del Estado porque la era atómica, 
tal \ -CZ por la pérdida de proporción, todo lo hace monstruoso. Pero debe­
mos cuidar que el monstruo se justifique y que no devore a sus hijos. 

Por ello el licenciado en Ciencias Políticas debe tmder hacia su único 
destino natural : el ~tado; a través del panido político, del sindicato, del 
gremio, del municipio, que tan urgidos estin de semillas. Ir como semillas. 

No puede ir con la \-anidad de la flor o la pretensión del (ruto. Por éste 
se le conocerá. 

Scmill:is, centros de conciencia en un mundo en crisis. 
Si tenemos la fortuna de conocer la crisis, de damos cuenta de ella, de­

bernos tender a su resolución. 
Cualquier intento, por modesto que sea, es bueno. Una escuela, por poco 

valor que se Je conceda, algo signi!icari. 
Entender el poder, entender la vida estatal c¡ue nos rodea, aprovechando 

la experiencia del mundo, aunque sólo sea en teoría, es algo fundamenta l 
para orientam os. 

Y de esta orientación precisa no sólo el joven que decide su \'Ída futura, 
sino el hombre que ya esti plenamente en ella. 

Claro que se puede aprender fuera de la escuela; pero la visión, por dia­
léctica, es mejor en ella; la orientación es más í.icil. El sólido cimiento de 
una enseñanza sistemi tica es utilísimo, aun para combatir Ja orientación 
que la escuela pueda haber elegido. 

Pero, \•olvamos a entendemos: en la escuela se aprenderá qué es el poder; 
no cómo llegar al poder. Esto último es problema que sólo se plantea y re­
suelve en una realidad llena de hombres que aspiran al poder, con y sin 
titulo para ello, sin que tal título se les pueda exigir. Sería absurdo imponer 
la patente: obligatoria. Por eso ya dijimos que el licenciado en Ciencias Politi· 
cas \ '3 a demostrarse, y no a cobrar r<'galias; por eso hemos d icho que la 
carrera resuelve un problema de vocación )" no una ncce5idad económica. 
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Pocas cosas más tristes de imaginar q ue un teórico político con h:unbrc; 
m:.s tristes, o m.i.s peligrosas. 

Y es que la carrera es di~t i nt:l: se puede alquilar un conocimiento; pero 
nunca una convicción. El licenciado en Ciencias Políticas no ¡xxlr:í vender 
convicciones, porque nadie se las compra. Otros son sus C.'lminos. Está des· 
tinado a los cuerpM socbk·s y no para \"Cndcrsc: sino para entrcg:lrsc. Lo 
d cm.\s se le dará por ai1adidura. 

1::1 mundo ncct·sita de ho111bn."S que stp3n que la con,·ivcncia, como ten­
dencia natural, puede cuitiv:1rsc y que el cuhi,·o es sólo un medio que se 
justifica por su fin. J lombrcs que no enloquescan con el poder r que cntirn­
dan, como en a lgi111 lugar d ice l lellcr, que lo que intrgra el mando es la 
obcdicnci:l. Y que la olx-dirnci:l es otorgada por hombres Nencialrnente 
iguak-s, aunque naturalmente distintos. J lombrcs que sepan que la ,;da 
política, d esde que salió del paganismo, está tratando de resolver el problema 
de la igualdad de los hombres cp1e pucd<'n ser lobos para los otros hombres, 
y que ese probl<'ma ha tratado de resolverse con la Ciudad de Dios, )' con 
la Soci<·dad sin clases, o con nuestra actual fórmab en crisis: con el E.~tado 

de J)crcd10. 
De ahí la importancia de la ciencia política y de las c:lrrer.ls que la hacrn 

profesión. ~l.ís podríamos decir al respecto. Temo l:i monotoní:l . 

• 
En ~f.:xico tenemos r a una d e C5a5 carreras: Licencbclo en Cirncias 

Políticas. Ya h:ihbm()j dr consiclcracionrs generales. Ahora nos corresponde 
hacrr considrraciones nacion:tles. 

Por dt·stino confim1ado hasta la Revolución de 19 10, hemos sido u n puc· 
blo de integración fund:>mt·ntal a base de importaciones: Q uctz:1lc6atl y 
~laximiliano, C'.ortt~ y Limantour, son botones d e muestra. 

Ello se ha traducido en uno de nuC'stros procesos históricos de ~ue ckbcmo~ 
hacer conciencia plena. A una realidad sociológica sum:unrnte complrja 
)' atom1rntada, SC han traído en fatal, aunque d escuidada )' a \'CCes a)c~rc 
importación, ideas e institueiont'S política~, frutos de experiencias a jena5 en 
medios d i.\t intos, lo que detcnnina uno ele los que serían ~rotescos si no fueran 
tr.ígicos contrastes : el bnital contraste entre Política y Sociol~ía; entre la 
norm:i, y lo normado; entre b !('sis. y b materia; entre el pro::ram~, y b 
realidad. 

Porque nuestra nacionalid::1d. de~c que inició su gestación, rntró al mun­
do como un problema consciente y p rogramado de univers.'llidad y de ir.;ual­
,1ad, fn110 de la concepción humana de la cultura Cristiano-occidental. im-
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puesto sobre pueblos primitivos totalmente d istintos. Empezó así el drama 
del mcsti1.aje como problema y como programa: el tom1cnto30 proceso d e 
nonn:1r lo d is tinto y adaptar lo propio, con l;u consccuenci:is que nuestra 
l l i tori:i rica en p b nte:1ciones, pobre, h:i.sta ahora, en resultados, atestigua. 

F.ste problema, se hizo (ónm1la recia desde el primer cont:icto entre los 
dos m undos: En la Isla Esp:1 1iola el padre ~lontcsinos, haciendo \'OZ la con­
,; cción d e la pcq ue1i:1 comunidad domínica que su jl'taba a las (ieras, se 
enc:uó a los conquistadores en un scnnón q ue men~ce un monumento : 

··J)ecid: ¿con q ué derecho, y con qué jm ticia, tem~is en tan cniel y ho­
rrible S<' r.i d umhrc ac¡uestos indios? ¿Con q ué autor id.id h:1bt-is hecho tan 
detl'51abl<"S guerras a n tas Sl'ntes, c¡uc estaba n en sus tÍ('r ras, mans.-u )' 
pacíficas ? 

" ¿ 1-:stos no son hombre ? ¿ :\o t ienen 5nim:is rncion:tll· ? ¿:\o soi~ obli­
~:idos :i :11na1 los como a \'O~tms mismos? ¿Esto no entC'nd i- i~ ? ¿ F.sto no 
SC'nt is?" 

Pf<1:unt:tS tcrrih!es, íund:1 111 r n1:1k~, fonnublb s a O ccidente. tO<b\'Í3 m.ls, 

mucho m.'1 pun1:1ntcs <1uc 13 <¡u<'j:I de Shr lock, el ~l<-rc:t<kr d e \'('necia. 
cuando pm tMla por el t r:ito de~:;u:'l l a los jud íos, por<¡uC' no N la \'ÍCtim:l 
13 que int<'rmg:i. por<p•<' no S.'lbr, ni puede, ni tal H ' t q uier.\ prt".:11 n1:1 r ; 
$ino b p ropia conciencia del \ 't·ncedor, hech:i \'OZ en sus mejores hombres. 

J)('S(le los tiem pos de los c~toicos romanos, \i encn mcbndo en Occidente 
los p roblemas de la is uald:id y de la unh'Crs.ilid:id del hombre como l>t'r· 
son:i di~na . Con el C ri\ ti:'ln i<mo se incmdi:'I b idea, po rque. d e l:i r.l7Ón, 
dc·<l>0ula el amo r : todos los homb res son uno, en el currpo mÍ\tico de Cristo. 

Pl·10 nunca antes, t'n la l l i(tori:i de O cciden:c, se h:ihí:in puc~to a prut'ha 
t:rn rad ic:il: los hombres cr:in próximos, conocidos o dr írontt'rn C<'rcana, 
r sohre todo de !rontcr:l cnicndid:i r comprrnsihll\ :iun los dt·I O rirnte in­
med i:'l to, con el q ue, poco o m ucho, pero h:ibía cont:ictos g~r.i (ic<K. c1:l­
turnlcs )' h:ista raciak-s. I ~'\ ii;u:ild:id era (.icilmr ntc concd >:hle ~· adm!\ihle. 
El problcm:i no era de p rinr ipio, sino de form :i, de oportunicl.id . 

~fas cuando se d C'SCuhrc el :'\uC\ 'O ~(undo, posit i,·:lmc·nte es c.IO : un -:\uc­
\'O ~fundo. h:ibit:ido por hombres remo tos, de q uien<'S se di~utc, inclu~, 
su calid:id human:i ; ho:nbrcs sin p l"<'ccdcntc conocido : d e otra r.iza, y rn­
d ic:ilmr ntc, de otra cultura ; Mbilcs )' S3h'3jes, antropM:i~cx, pr:ictic:int<'s d e 

tr rrihlcs ritos religiosos. 
La simple supcriorirl:id dr Í11<'r1:t y cuhura. p:irccia j u<to título p:ir:i la 

conquiua. A<í se h:ihi:i:i dr~rroll:ido las conc¡ui<tas d<'S<lc que el hombre 
t<'nía conciencia de serlo; por el d1·rrcho de la (ucna )' 13 supcriorid:id. 
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Jamás el conquistador se había preguntado por su derecho: el hecho del 
dominio era titulo suíicicn1e. 

Y ante pueblos tan rcmo1os y hombres tan dislintos, fieramente domina­
dos, surge la pregunta del Cristianismo y los cristianos: Es¡niia enjuicia a 
España en un proceso sin precedente. 

Se planteó asi un problema fundamental de comivcncia: Ante el e,,¡. 
dente y aplastante triunfo de la Cuera, surgió el dilema: o dcj:u actuar las 
fuerzas naturales del egoísmo, la ambición, la audacia y la \Íolencia, que 
hicieron posible la Conquista, o nom1ar las fuer1.as naturales, de acuerdo 
con un principio. 

Problema político fundamental, de cuya resolución dependía, o el posi­
ble exterminio de una ra1.a, como casi ocurrió en el Caribe, o la torturada 
integración de un mestizaje. 

Planteado el problema equivalente a los sajones, éstos rc~kieron a lo pa· 
gano: "El mejor indio es el indio muerto". 

Planteado el problema a España, la solución fue cristiana: 
Surgen las voces apasionadas, vibrantes y condenatorias de clérigos y 

teólogos, que eran los teóricos políticos activos del tiempo: de Montesinos, 
dt" Las Casas; y las soluciones de Vitoria, de De Soto y de todos los gran· 
des teólogos juristas del siglo X\1, serenas, equilibradas, profundas, seguras 
de si mismas: todos los hombres son is,.ruales. El hombre-indio, es una pcr· 
sona digna, con der<'chos que se le deben proteger, tanto m!IS cuanto ma­
)'Or sea su inícrioridad cultural. Y hasta Carlos 1 de Espaiia (Quinto de 
Alemania ), asiste a la Citedra de Vitoria. 

Se fomlllló dt-sde entonces una política calculada a largo pla1.o, de la 
cual, para nuMtro bien o nuestro mal (no vamos a valorar ahora) , arranca 
nuestra gestación. 

Lo que quiero destacar es que nuestra integración, desde su inicio, se 
planteó y rcsoh·ió de acuerdo con un plan político preciso, resultado de una 
experiencia definida, calculada por los teóricos del tiempo, rcali1ada por 
los políticos, y practicada, .,.;,;ricada o imposibilitada por hombres y cir­
cunstancias. 

Este plan politico obcdeda a ciertos principios morales y se expresaba 
jurídica y económicamente de acuerdo con las ideas mis 3,·anzadas, aun· 
que atcmp<'radas, del tiempo. 

El principio moral fue cristiano. Nunca, como en1onccs, fue cierta la afir· 
mación de San Isidoro de Sevilla : "La Ley se hace para rdrcnar la audacia 
humana". 

La Ley es normativa, trata de enderezar lo que naturalmente es insufi· 
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ciente para satisfacer un fin propuesto y admitido como dlido; por eso 
expresa el Derecho: lo recto es tanto mis necesario cuanto es mis torcida la 
naturaleza. 

Los políticos y legisladores del siglo xn, conteniendo a los hombrt'S m:°¡s 
audaces que conoció Occidente: miembros de una c:ls t:l guerrera con un 
:>tavismo de ocho siglos de Reconquista, que se bn1.ab:1n fcr07.ITientc sobre 
pueblos débiles, que no los supieron resistir. Por eso, en :\ll-xico, la obra 
de la Segunda Audiencia, de don Antonio de Mcndo1.a y de los primeros 
virreyes, fue giga ntesca y debe aquilatarse en su enorme tr:uccn<lenci:l. 

Se forjó entonces, con plena intención, un3 política de integración im· 
pcrial, que tenía aliento nacional, basada en dos principios fu ndamrnt:lles : 
primero, la incorporación cultural y aun racial de los pueblos conquistados; 
y, segundo, mientr:is ello ocurrÍ:l, su protección oficial. De ello se encargaron 
clérigos como La.s Cas.u, Zum:Írr3ga, etc., y después el monumento j urídico 
c!c las Leyes de Indias, tan ignorado por los mis y tan calumniado por to· 
dos aquellos que incurren en el simplismo de c.-ntender la l l is toria como la 
lucha de los buenos contra los malos, )' que cuando toman un partido des­
deñan todo lo rc:llizado por el otro, como si esto fuere inevitable. De estos 
ejemplos está llena nuestra l l istoria. 

C laro que la Ley no siempre, ni en todos los casos, contu\'O a los aud:lccs, 
pues es frecuente que los aud:lccs se apoderen hasta de la Le)'· 

Pero, como quiera, se inició entonces una de las gMtas m:is extraordina­
rias en la H istoria de la llumanid:ld. 

Una fuer7.a mor:ll , aetu:lndo por primera vez en la H istoria, en forma 
sistemátic.-i, y consciente, a tra"és de Polít ica y Derecho, para resolver un 
problema substanci:il: la igualdad, otorgándosela aun en la ignorancia o 
en la inconsciencia . 

C laro q ue este principio tenía que estar cmp:lpado de circunstancias ; los 
t iempos exigían soluciones monárquicas en lo polltieo, y merclntilistas en 
lo económico, y esto complicó las soluciones y las rct:lrdó. T odavia estamos 
en el proceso, sin haber ava n1.ado gran cosa en el resultado. 

En efecto, Ja España del siglo xvt acab::iba de S.'ll ir de la poliarquí:l me· 
d ic,·al, concentrando el poder de una, a la sazón, novedosa n::icion::ilid.id, 
~n un solo centro de decisión y acción política: las manos del Rey, a cuyo 
alrededor se agruparon el pueblo y el clero en contra de la nob leza feudal, 
le\'antisca y pulverizan te. J lay que recordar que la primera expresión del 
Estado Nación fue la Monarquía. 

Y fueron los monarcas españoles los que nonnaron la Conquist:t, a pcsM 
de que és ta fue, en lo fundamental, el resultado de iniciati\'as indi"iduales. 
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Pues bien, y a JX'S-1.r de ello, la cohesión nac.ional permitió que el ~lonar· 
ca corucn ·ara el poder y practi<::lra una polí t ica de concentración e\'itando 
la fo rm:ici6n de cntid:idcs fcu<blc.-s, hacia donde se encaminaba la natural 
tcmkncia de los conquistadores. Y ni siquiera don J lemán Cortés pudo 
«'nÍeuclarsc. 

Es1a política de concentración nacional de fuera, se expresó jurídica· 
mm tc en Ja con,idcración de que la Corona conscrvaha el Dominio Alto, 
o Emínr nte. sohre s1u:lo y subsuelo de l:u tierras conquistad:u, rN pctando 
y estructurando jurídicamente, cn lo posible, la propiedad comunal de las 
tierras d1• los pueblos de 1 ndiM. 

De a hí que b ercaci6n de la propiedad pri\'atla ÍU<'ra concc,ión dr l f.s. 
tado, c¡ue C"Oll5er\':lh.1. el dc,rccho tlc condicionarla, lo que significa nuNtra 
m.'1~ pura tradici6n jurítlic.i, que l'C$t1Cita en el artículo 27 de nuestra Cons· 
titución y explica, d esde el c.ir:lctr r rcsti1uth·o de la Rdom1a Agr:Jria, d<.'S· 
pul-s d c:- la desviación lilx-ral del sii:lo x1x, ha, ta la expropiación petrolera. 

Esta politic:i de conccntracibn, en el siglo X\'I la no\'Cdad necesaria, se 
c.on'<' r\'6 como m0<lalidad política durante la Colonia, )' como en todos 
I~ C"a'm, dr solución d cvcndria «'n problema. 

F.n el :t$¡>ec10 económico, privó e&'\ actitud primaria, toda\'Ía no e trie· 
t:imc.-nte H·órica, q ue dc:-,puC:-s S(' llamó mercantili~mo : la n.aciona l i1~ción de 
la rconomÍ:l cxprt'S-1.cb en la concenlr.lción de mNalcs prcci~ como única 
polít ica ddinid.1, lo C)\:e explica, en América, la explotación miner:l, y la 
sólo circumt:rnci:i l r auxili:\r cxplot:ici6n agrícola, origin.'llmcnte reducida 3 

surtir los llr al<'S d e ~fin:u. 

E<ta polí t in. que tan c~11rm:\ 1 iC'am:-ntc he si tHcti7A1.do, produjo, primero 
la grandt'7.:t r fortuna de E~p:i ii:i: dc·<pur s, m naina. 

Se a<ecndi6 dur:rntc rl siglo X\,: el eq uilibrio re C)t:ibled6 en el xm. )' 
en cJ X\111 vino el d c<ernso. 

l)('sp11t'.-s drl si¡;lo x\'t, E' p:i i1a olvidó la Cr:rn Polltica, la que la hi;r_o gr.in· 
<le, y vivió d r inr rcia. 

E<prci:ilmentc a pa rt ir dd ad\'enimir nto de los ílorboncs. se perdi6 el 
ali('nto de la ,::ran emprc5."'l: La politica se redujo a su forma m!u ramplo­
na: a los p roblemas de sucesión, c¡11e son la \ 'Í<l:l de los r:ltoncs de la poli1ica ¡ 
a la S.'\7.Ón, S\ICNiOnCS d in:LSticas que tan dCS.1.Sr:ld:thlcmente a3ita ron 3 

Euro pa. 
El resultado de todo ello, para nuestra intet;raci6n, fue mur complejo: 
I~ politica )' el Gobierno se d1·finiaon en Esp::iiia r se aplica ron en Amé· 

rica, tan s61o como administración. 
Al p rincipio, plantcado el gigantesco problcm:i y apuntadas sus solucio-
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Ol'S, hubo mucho que hacer. Pronto se olvidó y siguió 5610 la inercia: en 
gran parte del Vincinato ya no hubo poli1ic.1, solamente administración, 
ni extremo de q ue el ya afrancesado Marqués de Croix decía: " . .. de una 
vez para lo venidero deben saber los vasallos del gran monarca que ocupa 
el t rono de fapaiia q ue nacieron para callar )' obedecer, )' no para disculir 
11i opinar en los altos asu ntos del Gobierno ... ... 

Se padió de este modo la tradición politica en Nue,·a E pafü1, y hasta 
E•paiia se detuvo jadeando sobre los d ominios en los que no se ponía el 
sol ). que le irían arrrbat:rndo, poco a poco, los pir:ltas ingleses, hu intr1· 
¡;as r b s idt'aS francesas y las g11cmt:\S de SUCC i6n. 

t:na gr:rn política que no se rt'nueva d ía a día acaba por <lctcnc~c. La 
plantcación original de nuestra intcKraci6n y:i no podía seguir s11 d t's.1 rrolio 

cuando las miras c-sp:t iiolas se emp«¡11e1iccicron. 
1 lasta la polí1ica d e protección oficial al indio había perdido si1;nificaclo : 

cstab:m has1a cicrto punto pro1cgidos contra los excesos de rapacidad blan­
ca; JX'ro culturnlmcntc estaban abandonados a su ignorancia y a su mise· 
rfa. Oh-idado el espíritu m isionC'ro, el blanco como don )' nc-goci:lnte creó 
la lr)-cnda del "indio irn'dimihle' ', par:l ahandM1arlo a s:1 sul'rtr, olvida n­
do que \-sta era la única just ificación de su fuer7a. Y d indio, aislado por 
la p rot("1:ción oficial de la lucha "i'ificantc, si bien no corrió el riesgo d e 
ser d :ininado, si, en cambio, confom16 su e<pírítu de modo que todo lo cs· 
flC'raba cid J::stado y casi n:ida d e su inici:HÍ\'a, c¡11e no ern el mejor modo 

d e prrp:1rarsc p:ira la explosión libcro-incl i\'idualista c¡ue lo en\'olvi6 en el 
siglo XIX. 

Pasó el g ran momcnto de f_.spaii:i r el tumo le tocó a otras naciont."S : b 
c·xprrsión u:on:irquica del Estado ·:"ación empezó a ser obsolc1:i y k te fue 
rnlNitui<lo por el Es1ado rnodcmo con tocia~ sus insti1ucioncs, gl'stado d r 

la m i<1:1a tradición ; pero, mfl$ m:id ur:l, expres.'\do de modo muy dh'<·rw. 
El m undo occid,·n1al hablaba d e derechos índí,·idu:ilt-s, de rcpr<-Smtaci6n 
politio. de d i\'isión de poderes. d e Estado de Derecho, y E<p:ui:l, ~rd:da 

~u propin trndición politicn, hnblabn, con los llorboncs, dd Derecho o¡,;. 
no de los Rc·rcs. Otras naciones h:ihbban del libre c:unbio y d e b indus· 
tria, y [ 5pa1ia S<'guía en el mercantilismo suicida. Sólo una que otra voz 
t rataba de annoni;-ar e l espíritu csp:iaiol del siglo X\,, con el iluminismo. 

Apareció el Estado moderno en su expresión m.is típica : Los Estados Uni­
dos de ~ortcamérica, al otro lado d e las colonias cspaiiolas. 

De tocio ello, de s11 sit:nific:itlo, sus tendencias, sus incom-cnicntN, se ,·i· 
nil·ron a d:u cucn1n, en lo que a la t r:\SCendcncia mexicana se rcficre, un 
gr:rn 1eórico político, ncces.'\riarncnte cxtranjcro, cuya ohr:t e influcnC:a en 
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nuestra historia nunca scri suficientemente subra)·ada, el b3rón Alrjandro 
'on 11 umbol<lt y un sagaz político cspaiiol : el conde de A randa. 

Este último, mis especifico, a l inlonnar en 1783 a Carlos 111, después 
de que E pa1"ia reconoció la indl·pcndencia de los Estados Unidos, se exprc· 
saba :uí, en dos magistrales y proféticos p:'irrafos, <le la inílurncia que en 
la , ·ida política <le Nue\'a f., p:tiia traería el :td\'Cnimirnto de 101 Estados 
Unidos y de su listcll\3 político: 

"Esta República federal ha n:tcido pi{)mea, por decirlo así, y ha tenido 
ncce$idad de aporo y de las fucrus de las potencias tan pcxkros.-u como 
España y Francia para conS<'guir su independencia. Vendr.i un d ia en que 
scri gigante, un coloso temible en nas comarcas. º";dará entonces los 
beneficios que ha recibido de las dos potencias, y no pensará m.'is que en 
su engrandL-cimicnto. u libcnad de conciencia, la facilidad de establecer 
nue\-:U poblaciones sobre inmensos territorios, :uí como las vent:tj:ts que 
brinda el nuevo Gobierno, atraerán agricultores y artesanos de todas las 
naciones, porque los hombres corren siempre tras la fortuna y dentro de 
nlgunos años veremos con mucho dolor la existencia amen:tiadora del 
Coloso de que h3blo. 

"El paso primero de esta potencia, cuando ha)'3 Jlt'g:tdo a engrandc:cenc, 
scr.i 3poderanc de las floridas para domiror el Golfo de ~léxico, d~pu~-s 
de h:tcemos de este modo dificultoso el comercio con la ~ue\'a [,p:tña, as· 
pirar:1 a la conquista de c.-ste \':llto imperio, que no nos será posible defender 
contra una potencia fonnidable, establecida sobre el mismo continente, y 
a m:&J de eso, limítrofe". 

De este modo surgió, p:tra nuestra integración, un nue\"O factor político 
con dos aspectos: en el teórico, la fat3J y neceS3ria recepción del Estado 
moderno, bajo el aspecto de libcr3lismo; en el circunstancial y práctico, 
d imp3rto del Est3dO moderno m.is típico : Los Estados vnidos. 

Desde otro punto de ,·ista, la necesaria recepción de una nue\'a política 
económica fue también pre\'ista al princip:o del siglo x1x: en el capítulo 
X II del Libro 5o. del f:n1ayo po fit ico sobre la /\'u< va España, libro que 
debiera estar entre nuestros cl.tlicos, llumboldt analil,6 los errores cconc>­
micos del Gobierno c~rañol en fonna por dem:is elocuente,)' sin dud:i causa 
de muchos hechos his tóricos que: habrían de \ 'Cnir. Recordemos que el Go­
bierno español de los llorhon<'s no 5610 hostilizó la en~ñ:tn1a, sino que CS· 

torbó y aun prohibió y dcsm:tntcló industri:ts ra establecidas, )' agricultura 
industrial. Rt'cuérdesc lo que Humboldt d ice sobre esto: 

" ... u exponación de numerario por Vcracruz y Acapulco c:<ccde al· 
gun;u \'t'CCS el producto de la :unoncdación )'. . . bJ últim3S operaciones 
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del :Ministerio Español han contribuido a cmpobl"('ccr a México ••• Es una 
situación bastante crítica la de una población de cinco o seis millones de 
habitantes, que, por consecuencia de la nalan1~ poco (a\·orable de su co­
mercio, a l hallarse el<puesta a \•er disminuir su capital en más de catorce 
millones de pesos al aiio, algún día se \'iese pri,·ada de sus riq11e1.as metáli­
cas, pues hoy día, \'Cinte millones de pesos de artículos importados a Mé­
xico, se cambian contra seis millones, producto de la agricultura indígc.-na 
y catorce millon<'S en dinero, que se pueden considl'rar s.1cados de las t'n· 
trañas de la tit' rra". 

Y, como rt'mcdio, Humboldt sugirió la I ndl'pcndencia. Sigámoslo: 
"Por otra parte, si los Re)'t'S de Esparta hubit"Sen hecho que gobernasen 

el reino de México algunos princi(>t'S de su familia, residentes a llí mismo, 
o bien, a coruccuencia de aqudlos acontt'cimientos de que la historia de 
todos los tiempos nos prMCnta ejemplo, la.s colonias se S<'parascn <le la me· 
trópoli, Ml-xico habría p<'rdido anualmente nue\'c millones mcrios en nu­
mer:u io, que son 101 que salen, en parte, para la Tesorería Real de Madrid, 
y, en parte, bajo la denominación impropia de "situados .. , para las casas 
provincialci de la J lahana, Puerto Rico, Panzacola y ~lanila . Dejando libre 
cuno a la industria n:icional, ,.h;íicando la agricultura y las manufacturas, 
la import;1ción disminuiría por si misma, y entonces los mc-xicanos tendrían 
m.is facili<bd para pagar el \-alor de los géneros extranjeros con la' pro­
ducciones <le su propio territorio. El libre cultivo de las ,.¡¡¡;u y oli\"ares .. . 
La libre destilación de los aguardientes de caña, arroz y uva; la exporta­
ción de harinas favorecida con la construcción de caminos nut'vos; el au· 
mento de los plantíos de caiia, ali;o<lón )' tabaco; d beneficio de las minas 
de hierro y azogue, y las fundiciones de acero, serán acaso, algún día, otros 
m:inantialcs de riqucz.'l m:'t.s inagotablt'S que todas las \'Ct3$ <le oro y plata 
reunidas. F.n circunstancias cxteriore,S m!is lcliccs, el t"<¡uilibrio dc:I comerc-io 
podrá t'Sta.r en favor de la Nueva España sin que la cuenta abierta hace 
siglos entre ambos continent<'S, ~ salde exclusivamente con pesos mexicanos' .. 
Hasta aquí la cxtraordinaría lecci6n política del gran Barón. 

"En realidad -dice mi padre, don José L6pcz Portillo y Weber, en su 
libro inédito Mlxico, el mundo )'el pet,ól<o-, no hemos sido lo suficiente• 
mente agradecidos hacia Humboldt, a quien dcbcríarrios considerar como 
promotor de nuestra Indtpcndcncia. Si en mi mano estuviere, yo le con· 
ccderfa la ciudadanía mexicana póstuma. Sin embargo, se m¡uirió el paso 
de un siglo y treinta y cinco años, para que la reproducción, en el pctr6leo, 
del problema minl'ro, cuya solución percibió tan claramente, nos forzara 
a escuchar sus corucjos y a ~guir la conducta que él preconizó". 



CIENCIAS l'O ÚTICAS Y SOCIAl. l'.S 

Como c¡uiera que sea, h:icia fin~ del si:;lo ~:nu y principios dd x1x, la 
polí1ica moderna, en su impulso )'a <.-<: 11m1~nico a partir de la Rl'\'oluci6n 
Francesa, nos sacudió y nos obligó a recibirla. 

Veamos en qué condiciones ocurrió la fatal recepción del Estado moderno 
y de la Economía liberal, para ir en1endicndo la importancia nacional de 
la carrera de Ciencias Polí1icas. 

J.a Gran Polílica cspa1iola del siglo X\'J, hacia los fines del X\"111 era ra 
programa c.i.~j olvid:ido, con mucho por hacer y con rcsuhados muy pocos 
sensacionales, que serian substancialmente atropellados en el siglo x1x. 

La población, aunque en cstrata.s no inmiscibles, estaba cbramentc di\'i­
dida en sectores: el primero, el indio, que durante su predominio creó una 
cultura exclwivamente mística y me atrevería a llamar apolítica y ajuridica, 
se hallaba, en el tiempo a que me refiero, conSCr\'ado de los execs<>5 de 
rapacidad, aunque vi,·iendo al margen, en una cuhura que, cuando fue 
importada, se había promelido redimirlo totalmente; pero no lo había lo­
grado y el indio sufría una miseria casi bestial, apenas atemperada por al­
gunas rudimentarias \'Cntajas, adquiridas en los primeros tiem1>0S de la 
Colonia y nunca m:'lS renovadas. 

Este sector indio, con tendencia a ser a~rbido por el 01ro, <'n ·l C\0id1·nte 
destino del mestizaje, 1ínica posible, lógica e ine\'Í table solución a l proble­
ma de su asimilación; mcstiz.ije que, a la sazón activo )' desconcertado. 
b:irbaramente inculto, se inquic1aba ya por su futuro, y tenía que intcrvc· 
nir en los sucesos que se pn-parahan. 

En la parte alta de la pohbrión estaba el sector culto, los blancos, en 
evidente minorfa, separados en dos sectores que em(X",,aron a odi:irsc desde 
su primer contacto, dt'Sde Martín Cortés: los esp:liioles peninsulares, y Jos 
criollos, que ll:unah::m 3 los primeros con el peyorati\'o "gachupines". 

Ya hemos dicho que en Nuc,·a E<paña sólo se administró: poliliC3 )' 
gobierno se resoh·ían siempre en F..spaíia, y cspaíiolcs pcninsul:ircs apliC3-
ban las resoluciones cn Am::rica, de tal suerte que el criollo, sistemática­
mente sc:parado de gobierno y administración, enrecia en al>soluto de cx· 
pcricncia política; pero como tenia acceso a las fuentes de riquc?.a, funda­
mentalmente mineras y agrícolas, podía culti\'arsc. 

Esto permitió que el criollo d<'I siglo xvm rcprl'SCntara In conciencia to· 
da.vía no nacional pero si regional de la Nueva Esp:iña, neccs:lriamente 
dcforn1ada en favor de sUJ propios intereses. 

Fueron criollos quienes leyeron la copiosa literatura política del Siglo de 
la llwtraci6n, que se fue filtrando, a pesar del Indice de la Inquisición, )' 
que tenía dos fuentes lógicas de ministración : los españoles liberales tanto 
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en la Vieja como en la :-lueva Espaiia, inconformes con la situaci6n, y los 
revolucionarios norteamericanos. 

De este modo, cuando ocurrió nuestra l ndtpcndencia, fueron los criollos los 
que nec('sariamentc, dcspla1~'ldo el peninsular, tuvieron que enfrentarse a los 
problemas de la política y del Gobierno. Y asi nos cuenta Lorenzo de Za­
vala que, en México "había trescientos abogados interesados en manifestar 
erudición y patriotismo entre 'sus conciudadanos''. 

Ya no eran simples lectores de "Teología y ~lanirologías". Se leía a Loc­
kc, Row.seau, MontCS(¡uitu, manco Whitc )' otros autort'S dd siglo X\111, 

pues, corno nos d ice el propio z~wa:a: "Los impf'CS()i de ~h~xico (hacia 
1810) no eran corno en otros tiempos, poesías lugith·as, an:icrcónticas, ele­
gías; versos eróticos, d ilertacioncs sobre tcolo;!ía, elogios de algim libro ascé­
tico, de un sermón, en fin, relaciones de milagro: se hablaba ya sobre los 
principios del Derecho Social ; sobre la Sobera nía del Pueblo, sobre los limi­
tes de la autoridad, sobre los deberes de los gobernantes, y otras cuestiones 
c¡ue interesaban a los ciudad:inos". 

Fue así como a travl-s del liberali.<mo ocurrió la recepción del Estado 
moderno en ~(\-xico : a manos de una minoría culta e inexperta, que. <'n 
su esfuerzo frecuentemente dram3tico y no pocas veces ridículo, trat6 de 
adapt.ar a una idiosincrasia tod:ivía no hecha conciencia, una experiencia 
política multisccular, que habria encontrado una expresión racion:ll con 
al:rncntos de validez universal y que prct<'ndía modificar el mundo. 

H ubo entonces muchos teóricos, muy pocos políticos en el cabal sentido 
de la palabra, y una ya mexicana realidad, cada vez m:'is complicada, que 
se escapaba de los pretendidos molcks racioMll.'s, en las tr:ígicaJ c:onn1l­
sionl.'s de nuestra gestación. 

Pocos políticos; me a1rcveria a decir que s61o uno cabal: ~lorclos, muerto 
en la flor de su genialicbd sin haber podido fructificar, por dt'fcnd<'r una 
idea, el congreso, hecha carne en el de Chilpancingo, intt-grado por hom· 
bresque estaban muy abajo de él. 

Dc.-sdc entonces se inició un csfuen.o indispcns.'lhlc, inaplazc.able, aunc¡ue, 
paradójicamente, imposible: aplicar y adaptar imtitucion<'S, fruto de ex­
periencias políticas ajenas, a una realidad inestable, incomprendida, c¡ue se 
escapaba, como se cscap:i, a toda tesis. 

El resultado Cuc ese primer m<.'dio siglo x1x, en el cual el te6rico) en 
euforia lq;isla1iva, suponía que bastaba promulgar leyes para obtener los 
óptimos resultados l<>f:,'T3dos en el norte sajón de América, micmras a la 
realidad política entraban dos tipos humanos gestados a l calor de nuestra 
inmadurez, que me atrevo a llamar con sus nombres vulgares, pidiendo 
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perdones, porque, en su impacto gráfico, son, en nuestro idioma, insusti­
tuibles: el ' 'abusado", y el "lambisc6n". Uno y otro están esperando d 
estudio de psicóloSOS y soci61oSos. 

No sé cuál pueda ser el origen de nuestro vulgarismo "abusado"; proba­
blemente viene <le la expresión "aguudo .. , de agudCta, aunque, al ad:ip­
tarsc a l zumbón estilo de nuestro pueblo, hi10 signiíicati\'a frontera con 
"abuso". En innúmeros hechos sociales aparece el "abus.ido, apro,·echando, 
en su propio y egoísta b<-ncíicio, un orden orientado al bien común, del 
cual inconscientemente "abusado" y "lambisc6n·• son par..Uitos, del que se 
burlan alegremente, teni~ndosc, por ello, en gran Ntima de capacidad. 
"Abusado'' c:s por ejemplo, el que sin respetar la p::1ciente "cola'' que es­
pera tumo ante la \'Cntanilla, logra "colarse" contra derecho y decencia ; 
o el Presidente de la Socicd::1d de Alumnos, que <lc~pm'.-s de intrigante cam­
paiia, se compra traje nuc,·o (eso era en mis tiempos de estudiante, no sé 
si ahora h3)'3 subido a coche ) , con el impone de su única obra de gran 
aliento: El baile anual de su Escuela, o . .. etc. Los ejemplos se multiplican. 
En la vida política son oh,·ios. No los cito, porque C1ta coníc:rencia haría 
frontel'3 con b demagogia. Con el "abusado", se encuentra siempre la 
cauda de los que no se atreven, o no tienen capacidad para serlo: los adu­
ladores, codiciosos, inescrupulosos y serviles que nuestro pueblo llama con 
el pl.istico y recio peyor:llÍ\'o de "lambisconcs", \'OC3blo que probablemente 
dcri'-a de "lamber''. o sea l:imer, acción que ejecutan los perros con sus 
:tmos. 

De este modo se fij:in en la vida política del siglo x1x, diversos tipos de los 
cuales no nos hemos separado; junto al Político con mayúscula, y frc:cuen­
ttmentc contra él, el iluso impdctico, envueltos ambos por abu.s:idos y 
lambisconc:s. Vuch-o a pedir perdones por el uso de estos inswtituiblcs \'\Jl­

gari<mos. 
Así vhi ó ~{~ :-<ico en b primera mitad del siglo x1x, de la cual pdctica­

mcnte se aduciió un pintoresco pcnon:ije, prototipo cab:ll del "a bus.ido" : 
Su Ahcz-3 &rcnisima, el imponderable, mcxicanisimo y jarocl1isirno don 
Antonio L6pcz de Santa Anna, quien sin duda rompi6 un record no igua­
lado: entre sus innúmeras conspiraciones, Je,·antamientos, intrigas y traicio­
nes, logró una inimitable: En 1830 fueron ekgidos l-1, don Antonio, para 
Presidente, y don Valentin C6mez farias para Vicepresidente. El gobierno 
que formaron, por influencias d t l último, ndical con\'encido, empezó a 
desarrollar una acción de cadctcr liberal que dc5.'lgl'3d6 a los poderosos 
conscr\'adores extrt'mistas, que amen:iu ron con una oposición incontrasta­
ble. Santa Anna no quería perder el puesto. ¿Qué hacer? Exactamente lo 
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que hiro. Algo muy sencillo, tan sencillo que no se le ocurriría a ninguno 
de ustedes: Se sublevó contra si mismo; triunfó y deshizo todo cuanto ha· 
bia hecho. 

El caso es típico de una época que se estudia con delaliento si no nos 
la explicáramos como resultado de la penosa ebullición del cri.sol, y de la 
podredumbre del Ccnnento, cuando se perdió la hebra de oro de nuNtro 
destino, que no vol\'erfamos a encontrar, sino hasta 1910 en que, por lo 
menos, volvimos a hacer conciencia la Gran Política. 

f.sta época inicial de nuestra vida independiente fue época de terribles 
contrastes, entre la Política y la Sociología, época en que se hablaba de 
derechos indi\'idualcs a seres miserables a tados a su hambre; en que se 
hablab:i de representación política, en tr:\gica burla; y de di"isión de po· 
dcrcs, )' de Estado de D<:rccho, y de Libre Cambio, a un pueblo que no 
sabia ni siquiera de su propia c.xistencia, a un pueblo explotado como si 
fuer:l patrimonio propio, por caudillejos que en centrífuga ambición dcsg:i· 
1 raban el p:iiJ. 

Ejemplo grotesco de la si tuación lo da esta ané'Cdota, que cuento como 
me la contaron: 

Sucedió que en un camino, cerca del pueblo de Santa Anna de los Negros, 
próximo a Guadalajara y por aquel entonces de poco en\'idiable fama, un 
hatajo valiosamente cargado sufrió el habitual asalto; pero los arrieros, 
avezados a los combates, no sólo lograron rechazarlo dando muerte a dos 
o tres m:ileantes, sino que capturaron a o tros, entre ellos, al C.'lpidn de la 
ga\Ílla. D<:spués de atarle manos y pies mu)' sólidamente, y sin e\'Ítar r.1$­

pones dur:inte Ja ceremonia, el "carg:idor" del hatajo, hombre de pelo en 
pecho, montó en su buen cuaco, hizo acomodar al alicaído bribón a la 
grupa, y asi llegó hasta la plaza de arm:is de S:inta Anna, preguntando a 
ciertos mirones que no dcsp<"gab:in los ojos del cauti"o: 

-On'ta l'autoridi? 
-"Pos áhi b llcv:i en ancas". 
¡Cuántas \'eccs nuestro pueblo tU\'01 y ha tenido, que lle\'ar a la autori· 

dad en ancas! 
Pero llegó la cat5strofc de 1817. Nos encontró tan desunidos que, sah'O 

los Estados, a la s.,zón ya Ccdcrados que directamente sufrieron la in\'asión, 
sólo el Distrito federal y los estados de San Luis Potosí, México, Qucré· 
taro, Guanajuato, Michoac:in y J:ilisco, que contribuyeron con sangre y 
esfuerzo a la dcfrnsa del pais, ninguno otro se prestó a ello, tomando en 
cuenta muy seriamente que eran "soberanos'' y ¡se declaran neutrales! 

La catástrofe nos despertó, y sólo con el brutal desgarrón se inició la 
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gestac1on de nuestra incipiC'nte y toda\'Ía en proceso conciencia nacional, 
que se exprt'SÓ como doctrina en la Constitución de 1857, que )11 supo 
insertar algo del Liberalismo a nuestra came mesti:t.a, y que se hiro símbolo 
en un indio culti\·ado: Benito Ju:Írc7-

Dos partidos políticos se d isputan nuestra vida independiente, corrcspon· 
diendo a dos fuerzas que en todas partes, y en t.odos los órdenes de la vida 
se expresan: La que tiende a conservar lo creado, y la que tiende a re· 
formarlo: Realistas e Insurgentes; centralistas y federali stas; liberales y 
conservadores; revolucionarios y reaccionarios . . . fatal línea dialt-ctica que 
nuestra pasión nos ha evitado unir en una síntesis comprensiva, si no de 
acción, por lo menos de respeto. Pasión que incum: en el simplismo de 
entender, como antes dije, la l listoria como una lucha de buenos contra 
malos, de :ilgu:icilC'S contra ladrones, ignor:indo una gran verd:id que en­
señó Maquiavclo, el florentino: "Nadie hay completamente bueno ni malo, 
)' menos en política, donde bien y m:il est:in scp:irados por el fi lo de un 
cuchillo". 

Buenos y m:ilos hubo, hay, )'habrá en los dos bandos. 
Estos extremismos pasionales empobrecen toda\'Ía m:is nuestra historia, 

al \'er, por ejemplo, en Mir:im6n un "traidor" , olvidando que en 18·17 
\•oluntariamcnte luchó en ChapultC'pcc contra los yankis, o al ver en Juá· 
rcz el finnón del tratado Me Lane-Ocampo, ohidando que él fue el primer 
centro de conciencia auténticamente mc.'t icana. A los hechos, dolorosos en 
sí, se aiiade inneccsariam<'nte la interpretación en sistem:iticas deformacio­
nes. Esto ha tr:\Scendido a un di\'orcio lamentable entre fuerzas que chocan 
y se destruyen debiendo colaborar. 

Pero, en fin, después de 1857, nuestra vida política se vertebró unita· 
riarnente en un liberalismo que pudo persistir a pesar de la invasión fran­
ces.1, que importó un l :npcrio, que en doctrina creyó necC"S.ario adoptar 
como propio, en muchos extl"<'mos, el id~rio liberal. 

Se introdujeron de este modo instituciones artificiales, que a fucl'7.a de 
empujones, bien o m:il, acab:u on por funcionar, combinfindosc incluso con 
la gestación de l:l concit'nc:a nacion:il, e idcmifidndosc con ella. 

En polltica, las soluciones son siempre tran ~itorias, porque ncccs:lria­
mcnte se refieren a circunstancias. 

De este modo el liberalismo, como sistrma racional adaptado a México, 
ofreció algunas soluciones: dejó sin tocar algunos problemas, y dio luga r 
a otros muchos. Desde luC'go con él se inició una "ida constitucional, refor­
zada por una institución que ha sido fundamental en nuestra vida civil po­
lítica y jurídica: r l amp:uo, mantenedor de nut'Stra cohcsibn nacional, por-
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que controla los excc- 05 regional<.-s <!'•e pueden con\'ertirsc en fuerzas cen­
trífugas. 

Agotados los caudifos rcvolucionaiios, después de l:i c:iída de Ma.'timi­
li:mo, el último de ellos se convirtió en el pacificador, conch1y6 la guerra 
de todos contra todos, instit11)·éndosc Lc:viatán. Y otorgó sus garantias: Paz 
y Seguridad. Fue un Le\'iatjn mc-sti7.o de liberalismo, cuyo lema fue "poca 
política, y mucha adminisiración". 

El libcrali1mo, cspccialmc-nte en su nspccto económico, está fund:iclo en 
una moral atomista y racional y que se origina en el egoismo y cn su uti· 
lidad. funciona en el supuesto de que existan indh·iduos autosuficientcs que 
se cst:ín hacic-11do \'alcr rrciprocamcnte en un ambiente de igualdad fun­
donal. 

Pero rn un prn·blo sulxl«sa1 roll:ulo, en plcn:i gestación de su tipo na· 
cional, to<lavía no logrado, en el que los grandC's contrastes, la miseria y 
Ja ignorancia, son la \"C'rdad m:ís amarga, el librrali mo no podía funcionar: 
es una ohservación muy conocida la de que la liberación del miserable por 
p:irte de un Estaclo, conduce t:m sólo a l abandono de sus problemas; al 
otorgamiento d e derechos que no funcionan. y ele rcspomabilid:idcs que 
sólo anic¡uibn. 

Y esto oc11rr!6 cuando el Porfirfato en un:i ele nuestras m~IJ amargas lec­
ciones: 1::1 atomismo racional a lo J ohn Lockc, padre de la democracia mo· 
dcm:i, condujo a la concepción de que b propiedad pri,-:.1da es un d erecho 
del individuo, un drrecho anterior ni p:icto social. que- el Estado, ta n sólo 
de-be garantizar. 

ütc principio, incnastado cn nuestra política. sin·i6 de ariete para ac.'lhar 
con los bienes del clero, y oblisar a b di,isión individual de to<la propiedad 
colccti\'a. 

L<>':;r6 su buscado objt'ti\'o; p<'ro alca01.6 otros no pcrsrg11idos ni ca!cu· 
bdos :il dividir y prohibir Li propiedad común de los pueblos, especialmente 
indios. Pul\'cri1;ada :uí la propic·dad, l:ls tierras com11n:ilcs entraron a l co· 
mcrcio, )' las perdieron los misernhlcs por un plato de knt<'jas. 

Con ello. cumpliéndose el ciclo dialéctico dcl lihrc cambio al monopolio, 
se :icclcró la creación del gran latifundio, a lo cual contribuyeron también 
las leyes d e tierras, denuncios, composiciones y concesiones de que se valie­
ron los "científicos" y con los cuales se am1in6 a los ignorantes: Derechos 
de p ropiedad indi\'idu:il titubda, dc-struyente posesión, tradición y uso. 

Y esa era la polilic3 liberal, r:icion:i l, utilit:irista, c¡ue fat:llmcntc tenía 
que ensayarse; era un camino c¡uc tenía que recorrerse, para c¡ue México 
M: con\'cnciera de que no era el suyo. En nuestro p:iís. b sola administración, 
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por uno u ocro umino. Un-a a la o!iguquú; n tólo la gr.in pofüiu la 
que nos purdc int«"grar; una const.inte intc-nción nonnati\-a por parte dd 
Ett.iclo. lot.llmmte akjado d<"I dt'j.v hactt, diJru de indifrttnda o iJn. 
potrnda. 

Mucha administración y poca política llt"\'Ó al bn.iul ~t.illido m-olu· 
ciocurio de 1910. 

to. problrnw lu~nt.iln de )f~xico IOft d~si.ido hondot para ttt 
rnurhos con tólo adnünistración, ordrn y p.u. E"htrn, dc:-sdc el origm de 
nuntra gntui6n, cuntiontt luncbmrnuln que m¡uk"'n rnpunta y que 
C)umwl bs entrai~ de quirn bs hace conciconcia: prol>lnmt dr dignicbd 
humana y de justicia toCi.il que no 1e murh-m p.icif1undo la mik'Ñ, ni 
ordc-~ndo el a~ndono de b débilrs. ni aJminhtrando el contento a 
la costa de loa pockl'OIOL 

Esto 1e dt'fftOltró con la Rn'Olución; con el~ por d~tintot uminos, 1e 

\'Ol\·16 a pl.lntru el dificil prol>I~ de nuntro origrn y b drdsión de 
rnoh'<'rlo, \-ol,wnJo a la rnpon~bilicbd de la gran política. 

Dd jugo mi'l'nO de b ticorn n.xt6 d programa h«ho de todos y de nio­
guno: el de los Flon-s )bgón, el de M.idrro; el dd tdúrico 7..ipata; el 
frai;mmudo en rudos \'OC.iblot m't'l.idorn dd aimbólico Vill.i; el dd 
V.iron de Cu.itro Cit~nci;.is y el de los Corutitu)Tntrs. y los de t.intot y t.in­

toa que aJistirron y sctu.iron en CtC a.ingrit-nto dnordrn orimtado (\'.liga 
la exprni6n) que \'Í\'ÍÓ b ~ncración rn'OluciocuÑ, h.ista crisulir.ir, al 
fin, en su síntnit. m el f'quilibrio din.único que a la Constitución de 1917, 
que \'Uf'l\~ a nprn.ir el ambictoso programa de una gran política, ahora 
lntim.imt'nte nuntra, porque )"a no 1e ha imporudo, sino que ha Oorttido 
de nuntro suc-Jo y ron nuntra ~ngtt, y q~. por ttt lntim.unmte nuntro. 
~ ttt unÍ\TJUI. 

Tmnnos )"a un programa político de int<"gr;aci6n que nos prrmite norm.ir 
nuntro futuro por mucho tit'mpo. Valon-s drlinidot, orirnuciontt el.ir.is, 
un c~rpo juridico luncion.il, rttogidot de b cxprrkncia cri,ti.ino-otcicko­
tal; prro acbpt.idot al mom<'nto histórico m que b pudimos~ nuntra 
rropia., ~pont.inra, con bs mocblicbdct de una icJiosincr.uia que también, 
conjunumrnte, intr¡;ramos. . 

Ttnnnot ya b orimución. La Rn-oludón te ha h«ho Cobinno, que 
n el asprc&o llW dificil de b justificación, porque tirnc que 1tt ~1 mis 
poüth'O. Ya no b.uta b ftbc-ldi.i ni la in'piración; mt'ncsttt n el dt't.itl~, 
~• acabado, que sólo el conocinürnto aisttmitico y b tknica, como ft'COo 

mrnd.ación para hactt birn una cm&, purdrn propott~ si lt' aún.in a 
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la responsabilidad, porque sigue cxisliendo el contr.utc entre política r 
sociologi3, entre la nomia y lo nomiado. 

Pero aun sjcndo cierto que Ja Rc\'oluciún no ha resucito los problemas 
de México, tiene el programa para ello, como se comprueba, por ejemplo, 
con el fenómeno de que, aun los partidos políticos de oposición, $3Jvo de· 
ta lles, comparten el ideario de la Constitución, y sólo la extrema izquierda, 
que corresponde a un problema de solidaridad extranacional, pretende un 
cambio básico de política. 

Vh·imos la l-poca de acept:ición general del Código Constitucional y de 
sus tendencias: sólo se exigen realizaciones y confonnidad, que es un pro­
blema de hombres, y no de programa. 

?\os ha tocado, pues, la suerte de vivir el momento mis propicio para 
precipitar un destino del cual tenemos clara conciencia. El problema es 
de hombrL-s, no de principios, porque tenemos programa, repito, para mu· 
cho tiempo. 

Un programa que nos permite orientarnos en un mundo de crisis. 
El camino es difícil: dos guerras mundiales demostraron la interdcpcn· 

dcncia de todos los que giran bien o mal de su grado, en torno de los nuevos 
imperios y potencias. Integramos apenas, como misión por cumplir y en 
gran parte como misión del mismo Estado, nuestra nacionalidad, en un 
mundo en el cual las soluciones nacionales son ya insuficientes, en virtud de 
la internacionalización por doctrina: los bloques intem:icionalcs cconómicO! 
o ideológicos son destino manifiesto; parece que, hasta en ese aspecto, se 
tiende a la corporación. 

Por otro lado el hombre ha despertado ulll' rucn.a para calificar la cual 
)'a no b:uta decir que es "natural", sino cc»mica, y que, si no es normada, 
llevará al m:lS bcsti:il a~sinato de la humani<l:id por parte de los aprcndicc: 
de brujo. La Humanidad, e\'idcntemente, camina hacia la uni\'crsalidad e 
hacia su aniquilamiento. 

Así y aquí, nos ha tocado vivir. T enemos mucho que hacer dentro de 
nuestra casa, toda\'Ía miserable y subdelarrollada, para merecer el destine 
uni,·crsal del género humano, hacia el cual nos permite orientamos la ten· 
dcncia política que ya es nuestra plena conciencia, porque se funda cr 
la afinnaci6n y la dignid:id del hombre y su justicia, <¡ue fue precisamente 
el inicio de nuestra s<-stación. Sabemos que eso es una tarea exclusivamente 
humana, posible sólo por la actualización de la norma, que es obra de cut. 
tura. 

Es evidente que por ese crmpiejo drstino de tantas pro)-cccioncs, no no­
pucde llevar ni el iluso impdctico ni la ceguera del fanático extranjcri 
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Z!lnte, ni el egoísmo del c:tut.lillcjo, ni la vi,·c-a del "3bu5ado ... Necesita· 
riamos, cbro CSt.Í, del sran político 'JllC pudiera elCV3r SU \'OZ de profeta, 
en un ambiente donde pueda ser oit.lo; pero como el genio es pri\'ilcgio 
fuera del control humano, Kquerimos del técnico modesto, pero consciente 
y sistcm:itico, que actúe en el pc·quciio deta lle que es 13 única íonna de 
rc31iur la obra calculada que csti esperando la constante y rcno\'ada de­
ci ión del hombre público para cumplirse. Ncccsit:imos de una plena con­
ciencia de realidadl'S y tcnt.ll·ncias en el guia y en sus cob borndorcs. Ahi 
cst."in todas lu corporaciones de nuestra patria tan nc<:csitada de buena 
semilla, el partido político, el sindicato, los gremios, cspc<:ialmente el ~lu­
nicipio, el propio Estat.lo, en los cuales siempre ha h:ibido y siempre habr.i 
políticos con o sin cstut.lio, pero que son frecuente botín de impro"isados 
<¡uc sólo cucnt:in con su decisión, se aporan en su bendita ignorancia, sin· 
tom:t de su irresponsabilidad y lucran en fa\'Or de su egoí mo. l\eccsit:unos, 
en todas las filas de la política, plena conciencia de nuestros problemas 
internos r rxtemos; de las i11flucncias que recibirnos o cjrmplificamos ; de 
nuestras tendencias y proyecciones en un mundo en crisis. Y ése es un pro­
blrma ele cultura y de ~poni.1bilidad. 

t-:~tamos :uuc cios únicos caminos que puedan lle\'ar a un mismo fin : 
O el político estudia, o se cstudia para político. 
Por ~ nuestra UnÍ\'Crsidad, comprendiendo su importancia nacional, 

ha afrontado la rcspon':lhilidad de crear un:t carrera de Ciencias Políticas, 
que p ucd3 ser un centro, s61o uno, por lo pronto, de conciencia política. 
(;umple a~ con una obli i,;aci6n inaplazable ante la socicd:id. F.s una obr.1 
a largo plazo, que tal \ 'CZ no pueda d:ir frutos inmediatos, porque lo d~ 
111."lS lo tt•ndr.in que h:icer los egresados, cada uno 3nte su propia vida y 
c!rcumtancias, pues ya antes di je que la Escuela es como la madre de los 
Gr.leos: c-ntrcga las ann:u, cnsciia la obligaci6n, y exige un destino. 
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